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      Vamos hacia los pueblos como portadores y anunciadores de la buena nueva de la fe en la divina Providencia. Enfrentamos todas las situaciones de la vida como hijos de la Providencia y vemos nuestra tarea en ayudar a educar tantos hijos de la Providencia cuanto sea posible, en nuestro círculo de trabajo y en el medio ambiente a nuestro alcance.


      (Brief aus Nueva Helvetia, 6.5.1948)
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      Presentación


      El título de este libro está tomado de una cita del fundador de Schoenstatt. Así describe lo que significa para él la fe en la Providencia divina. La fe práctica es la “raíz” y la “fuerza propulsora” de su Obra, es el legado precioso que dejó a su Familia de Schoenstatt y a la Iglesia.


      En el libro Dios Presente, publicado por Editorial Nueva Patris, hemos hecho una amplia recopilación de textos que recogen su enseñanza sobre la divina Providencia. En un libro próximo a aparecer, titulado Schoenstatt, hijo de la Providencia, recogemos textos del fundador sobre la fe práctica en la divina Providencia en su vida y en el origen y desarrollo de su Obra. Estos muestran que no se trata solo de una reflexión teológica teórica, sino ante todo de una actitud que conforma por entero la mente, el corazón y el actuar. La alianza de amor providencialista es la quinta esencia de Schoenstatt y el legado principal que él dejó a sus seguidores y a la Iglesia de nuestro tiempo.


      El presente libro, que puede ser leído tanto antes como después de los dos mencionados, quiere entregarnos una visión global sobre esta importante temática y a la vez mostrar perspectivas que permitan comprender más profunda y globalmente la enseñanza teórica y vital sobre la fe práctica.

    


    
      Este legado del P. Kentenich posee hoy más actualidad que nunca. El llamado de Juan Pablo II a emprender una “nueva evangelización”, que implica una profunda revitalización de la fe, ha sido reiterado con gran vigor por Benedicto XVI. Esta nueva evangelización solo se hará realidad cuando logremos una profunda conquista de una fe que permita experimentar a Dios como un Dios cercano e “histórico”, un Dios vivo que nos ama y nos requiere como colaboradores en la construcción de su Reino aquí en la tierra. Y es a esto a lo que aspiramos por el cultivo de la fe práctica en la divina Providencia.
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      Introducción


      Padre, hágase en cada instante


      lo que para nosotros tienes previsto.


      Guíanos según tus sabios planes,


      y se cumplirá nuestro único anhelo.


      El ideal para el cual tu amor nos creó


      esté presente ante nuestros ojos


      y plasme íntegra nuestra vida;


      por él lucharemos con todas las fuerzas.


      (HP 10-11)

    


    Schoenstatt, hijo de la Providencia




    1.  La centralidad de la fe práctica en la Obra de Schoenstatt


    Difícilmente encontraremos un Movimiento o Comunidad eclesial tan marcadamente centrada en Dios Padre como Schoenstatt. Normalmente se conoce a Schoenstatt como un Movimiento particularmente mariano. Sin embargo, Schoenstatt es ante todo un Movimiento “patrocéntrico”.


    Afirma el P. Kentenich:


    Se nos repite y se nos echa en cara que somos singularmente marianos. Pero en la práctica somos –y lo digo acentuándolo– singularmente patrocéntricos; y somos de manera singular patrocéntricos, porque somos de manera singular marianos. (Exerzitien für Theologie-Studenten, 1967).


    El patrocentrismo de la Familia de Schoenstatt se expresa y concreta en una marcada acentuación de la fe práctica en la divina Providencia. El “girar en torno al Padre” –expresión que el P. Kentenich usa a menudo– buscando siempre su voluntad, tratando de descubrir y realizar su plan de amor, llevó al fundador a convertirse en un eximio “hijo de la Providencia” y a hacer de su Obra igualmente un hijo de la Providencia divina:


    Schoenstatt es en su devenir, en su esencia y en su actuar, marcadamente un hijo de la Providencia. (Schlüssel zum Verständnis Schönstatts. Studie 1951).


    En Schoenstatt, afirma el P. Kentenich, nada ha sido “fabricado”, en el mal sentido de la palabra, sino que todo se ha desarrollado en forma lenta y consecuente según el plan divino que se nos ha manifestado poco a poco por la misteriosa conducción de Dios a través de la puerta abierta. (Brasilienterziat, 1952/53)


  


  
    El P. Kentenich fue descubriendo el ser y la misión de Schoenstatt en el seno de la Iglesia, guiado por la ley de la “puerta abierta”, expresión tomada del léxico de san Pablo, que equivale a la fe práctica en la Providencia divina.


    En la génesis de Schoenstatt, antes del santuario, antes que estuviese definida con claridad su misión, estuvo la fe práctica en la divina Providencia.


    2.  Imágenes que ilustran


    La centralidad que ocupa la fe práctica en la divina Providencia en la Obra de Schoenstatt la expresa el fundador recurriendo a diversas imágenes. Brevemente mencionamos algunos pasajes donde el fundador, a través de estas imágenes, destaca la importancia que reviste la fe práctica en Schoenstatt.


    2.1.  Es la “forma” vital de Schoenstatt


    Me permito recordarles, afirma el P. Kentenich, que la fe práctica en la divina Providencia es una parte constitutiva esencial del espíritu de nuestra Familia. Desde un comienzo, ella ha sido su forma fundamental más viva y su meta más alta. Consciente o inconscientemente, la Familia ha rezado una y otra vez los versos del Hacia el Padre: “Solo conocemos un único anhelo, guíanos según tus sabios planes”. (cfr. H. Schulte, Omnibus Omnia, Tomo 2, p.159, Limburgo,l932)

  


  
    El padre fundador habla de “la forma” fundamental de Schoenstatt. Para comprender el alcance de esta expresión se debe considerar el contenido de este término. En su uso común, la palabra “forma” se refiere a lo exterior, a la apariencia. Pero, filosóficamente, es justamente lo contrario, es lo que constituye esencialmente al ser, lo que le confiere su identidad.


    Es en este sentido que el P. Kentenich afirma que la fe práctica en la divina Providencia es la forma básica, fundamental, esencial de la Obra de Schoenstatt.[1]



    2.2.  Es la “fuente de conocimiento”


    En su libro La Piedad Instrumental, dictado en el campo de concentración de Dachau, el P. Kentenich se refiere a la fe práctica como “la fuente de conocimiento” que lo guió a él y a la Familia desde el inicio. Esta fuente de conocimiento iluminó y orientó todo su ser y actuar:


    La fuente de conocimiento, la luz que nos ilumina a través de todas las oscuridades del tiempo, es la fe sencilla y sobrenatural que se traduce en forma especialísima en la fe práctica en la divina Providencia. Hemos usado y mantenido pura esta fuente con gran esmero y la hemos protegido celosamente, con intransigencia y tenaz consecuencia, de toda desviación seudomística.

  


  
    Siempre hemos mirado con claridad y docilidad al Dios de la vida y de la historia, dejándonos guiar filialmente por él. Por eso, no nos toca la acusación de que comprendemos los signos de los cielos, pero no sabemos interpretar los signos de los tiempos. Como san Pablo, nos hemos dejado guiar en todas las situaciones por la ley de la puerta abierta. Es decir, siempre nos dejamos guiar por los acontecimientos, por las disposiciones y determinaciones de la voluntad divina, para así cumplir o aceptar firmemente su voluntad.


    Con sumo cuidado nos hemos esforzado por conocer, hasta en sus últimos detalles, el gran plan de amor, sabiduría y poder de Dios y hacerlo valerosamente nuestro plan de vida y de acción. Para ello, nos hemos esforzado en descubrir atentamente la agenda que él tenía escrita desde toda eternidad para cada día, y en actuar y dejarnos conducir por ella. No siempre ha sido fácil. A menudo, nuestra inteligencia y voluntad necesitaron de mucha audacia para descubrir una rendija en la puerta y atravesarla en el momento oportuno, incluso con el peligro de que llegáramos inmediatamente a otra puerta, muchas veces sin saber hacia dónde nos conduciría el camino. No en balde los años pasados nos educaron en forma profunda para el heroísmo de la fe[2]. Esta forma parte esencial del hombre nuevo. (Brief aus Nueva Helvetia, 6.5.1948)



    2.3.  Es la “raíz de nuestro ser y actuar”

  


  
    Usando otra imagen para mostrar cuán importante era la fe práctica en la divina Providencia, afirma: “ella es la raíz de nuestro ser y actuar. Dice:


    La fe práctica en la divina Providencia reconocidamente es la raíz de nuestro ser y actuar. Quien hiere la raíz pone en peligro la existencia y la fecundidad del árbol.


    No es difícil comprobar que, en nuestro caso, las tormentas del tiempo no solo no han soltado ni debilitado la raíz, sino que, año tras año, la han ido profundizando y han hecho que se vaya fusionando, en forma inconmovible, con su terreno y fundamento, con la tierra madre: Dios.


    Algo semejante se observa en la naturaleza, cuando vemos que las tormentas y el mal tiempo ayudan a que la raíz central de un árbol vaya creciendo con más fuerza en la tierra, para que así, en el futuro, el árbol pueda soportar y resistir más. Basta solo con pensar en la audacia con que hemos aplicado la ley de la puerta abierta, para interpretar correctamente en cada caso los planes de Dios y vivir así de la fe. Solo así nos fue posible tomar tranquilos, seguros y sin titubeos, nuestro camino a través de todos los peligros del tiempo. Por eso, la Familia tiene derecho a llamarse Providentia-Kind per eminentiam[3]. (Josefsbrief, 1952)



    2.4.  Es “el aire en el cual vivió y actuó” el P. Kentenich


    Otra expresión que usa el P. Kentenich es igualmente gráfica y clara. Afirma:


    Para mí personalmente la fe práctica en la divina Providencia –con su tacto sobrenatural y su seguridad sobrenatural instintiva– desde el inicio ha sido simplemente el aire en el cual he vivido y actuado, en el cual he visto la relación de las cosas y he tomado las decisiones”. (Pentecostés Patris, p. 171)


  


  
    2.5.  Es la “fuerza propulsora” de Schoenstatt


    En Semana de Octubre de 1949; La Llave para entender Schoenstatt (1951); Josef Brief, 1952, y Carta a Turowsky (1952), el P. Kentenich destaca la fe práctica en la divina Providencia como la “fuerza propulsora” de Schoenstatt. Para el fundador, toda la vivencia de la alianza de amor está orientada intrínsecamente por la fe práctica. Es por ello que el dinamismo de la Obra y su fecundidad, dependen esencialmente de esta fuerza vital. En La Llave para entender Schoenstatt, escribe:


    Quien quiera conocer Schoenstatt tiene que comprender sus grandes ideas: claras, contagiosas, que entusiasman; pero también debe conocer las fuerzas propulsoras que han actuado en su historia.


    Ambas unidas, las ideas directrices y las fuerzas propulsoras, permiten comprender esta creación histórica: Schoenstatt. Exteriormente, la idea directriz atrae como causa finalis y las fuerzas propulsoras mueven desde dentro como causa vitalis. La idea actúa como tarea, las fuerzas propulsoras funcionan permanentemente.


    En nuestro caso, la fuerza propulsora es la entrega filial magnánima a la dirección divina que, poco a poco y por partes, reveló su misterioso plan respecto a Schoenstatt, según la ley de la puerta abierta, y que exhortó e impulsó a su realización.

  


  
    Esta entrega puede ser considerada como fuerza propulsora solo cuando en el alma se vuelve una segunda naturaleza, de modo que ésta siente un santo apremio y puede decir con San Pablo: caritas, urget me. Mientras sea solo una fatigosa búsqueda, no se puede hablar de fuerza propulsora en un sentido verdadero. Los teólogos definirían dicho estado como una forma especial del habitus fidei que, por los dones del Espíritu Santo, especialmente los dones de entendimiento, de sabiduría y de ciencia, ha desarrollado una sensibilidad marcadamente sobrenatural, pero que para preservarlo de toda falsa ilusión, debe ser examinado y confirmado por la autoridad eclesiástica.


    En Schoenstatt, la forma del habitus fidei y su desarrollo han tenido un carácter original: La entrega a la dirección divina es entrega de fe a Dios Padre y a sus planes. Por consiguiente, el habitus fidei aquí se desenvolvió principalmente en el sentido de caritas patris urget me.



    (…) Se puede comprobar que esta fe práctica en la Providencia es la principal fuente de conocimiento, y a la que Schoenstatt debe su ser y actuar queridos por Dios. (Schlüssel zum Verständnis Schönstatts, 1951)



    2.6.  Somos por excelencia “hijos de la Providencia”


    Estando en Milwaukee, el P. Kentenich afirma:


    Él (el fundador) no es un pesimista, sino un realista y, a causa de su fe en la divina Providencia, un empedernido e impenitente optimista. Por eso, el panorama que se divisa a través de la oscuridad del tiempo está siempre tan lleno de luz. Claro que esto supone que los pronósticos y los caminos allí señalados se tomen en serio. (…) Repito: debemos pasar a la historia solamente como hijos de la Providencia. (Studie, 1956)


  


  
    2.7.  Un llamado a ser “apóstoles de la divina Providencia”


    Al considerar el conjunto de lo recién expuesto, resulta evidente el llamado que nos hace el P. Kentenich a convertirnos en auténticos apóstoles de la fe práctica.


    No hay que admirarse tampoco, afirma, de que la Madre tres veces Admirable, desde su Santuario, esté dispuesta a transmitir especialmente el carisma de la fe en la divina Providencia y que haga anunciar cálidamente a todo el mundo el mensaje de la fe en la divina Providencia. Si ella quiere vencer desde allí el espíritu colectivista y realizar la visión de futuro de Schoenstatt, debe regalar abundantes gracias en este sentido, debe reunir en torno a sí a apóstoles de la fe en la divina Providencia y enviarlos al mundo. (Studie, 1956)



    Nuestro padre y fundador anhela vernos también a nosotros como hijos consecuentes, como apóstoles que anuncian el mensaje de la fe práctica en la divina Providencia en el seno de la Iglesia. Él está consciente de que Dios le ha regalado un carisma especial y que nuestra Madre y Reina quiere regalar ese carisma también a todos los hijos de Schoenstatt. Por eso su petición a que desde el santuario, por intercesión de nuestra Madre y Reina, surjan “apóstoles de la divina Providencia”, que lleven y hagan fecundo este “mensaje de Schoenstatt”[4] en la Iglesia y en el mundo actual, cuya gran tragedia es haber relegado a Dios del quehacer humano, y en el ámbito católico, haber separado fe y vida.

  


  
    Considerando las palabras del P. Kentenich, no cabe duda respecto al lugar que ocupa la fe práctica en la divina Providencia para él y para toda su Obra. Al abordar este tema estamos tocando el alma del fundador y una actitud que lo identifica en lo más profundo de su ser. Se trata de algo medular y definitorio del ser mismo de Schoenstatt. Él ha querido pasar a la historia, no solo como un gran amante de María –y no cabe duda que lo fue– sino igualmente, y en cierto sentido en primer lugar, como un “hijo de la divina Providencia”.


    Por eso, quienes aspiramos a seguir sus pasos y continuar su Obra, queremos respirar el mismo aire que él respiró; ser impulsados por la misma fuerza que lo impulsó; orientarnos por la misma fuente de conocimiento que lo orientó; ser también nosotros, como él, hijos y apóstoles de la divina Providencia.


    La fe en la divina Providencia es la fuente viva de la cual la Familia ha recogido los deseos de Dios respecto a su ser y a su deber ser; ella orienta su camino y nunca la ha abandonado; ella quiere y debe ser, sin excepción, la medida orientadora y decisiva hasta el final de los tiempos. (Brief aus Nueva Helvetia, 6.5.1948)
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      Capítulo I

    


    
      en qué consiste La fe práctica en la divina providencia


      Aunque se desplome el mundo,


      lleno de confianza,


      mi único norte


      será cumplir


      con fidelidad


      el querer del Padre.


      (HP, 556)


      Si la fe práctica en la divina Providencia es central para Schoenstatt, si es nuestro carisma radical, entonces tenemos que tratar de comprenderla y de vivir de acuerdo a ella. Se trata de un carisma del cual estamos llamados a ser partícipes.


      Es importante por esto que, por una parte, tengamos claridad conceptual sobre el contenido de la fe práctica en la divina Providencia y, consecuentemente, que lo llevemos a nuestra vida personal y como Obra de Schoenstatt.


      Si hoy hablamos de la divina Providencia es muy probable que se entienda por esta algo diferente de lo que Schoenstatt piensa al respecto. Sucede algo semejante respecto a nuestro marianismo: el concepto y la práctica de la espiritualidad mariana kentenijiana son en muchos aspectos diferente a lo que normalmente se entiende por marianismo o devoción a la Virgen María.

    


    
      1.  Aclaración previa


      En general se suele asociar la idea de la Providencia divina con una aceptación pasiva de la voluntad de Dios. No es extraño escuchar, por ejemplo, frases características como éstas: “¡Qué vamos a hacer…estará de Dios!”…”; “Dios así lo quiso”. “Tenemos que abandonarnos ciegamente en las manos de Dios” y otras semejantes. Pero, ¿ese “estará de Dios”, no oculta muchas veces una desidia de parte de personas que debieran haber actuado y evitado lo que sucedió? No tendría ese “abandono” que ser a menudo más bien un decidido compromiso en la acción, tendiente a revertir la situación?


      Por otra parte, también se suele asociar la Providencia divina a acontecimientos extraordinarios, en que suceden cosas “providenciales”, que pondrían en evidencia la intervención divina. Se produce, por ejemplo, un derrumbe donde perecen decenas de personas pero una se salva “providencialmente”. Pero, ¿quiere decir esto que la Providencia divina no estuvo presente para las decenas de personas que perecieron?


      Por cierto la fe en la divina Providencia implica una actitud receptiva, pero otra cosa es el pasivismo, que deja de lado la propia responsabilidad y la necesidad de cooperar con la acción de Dios, tal como reiteradamente lo destaca el Evangelio.


      Este pasivismo lleva también a centrar nuestra dependencia de Dios en pedirle milagros, en que intervenga milagrosamente. Los milagros son posibles, pero no corresponden al actuar normal de Dios.


      El P. Kentenich acentúa, en este contexto, la necesidad de una actitud receptiva y activa en nuestra vida de fe, que precave del pasivismo o de la resignación, como también de la búsqueda constante de intervenciones milagrosas de Dios.

    


    
      Tradicionalmente se ha acentuado la actitud pasiva-receptiva frente al Dios providente. El P. Kentenich acentúa, al mismo tiempo, una actitud marcadamente activa o “viril” en la práctica de nuestra fe que busca “hacer” la voluntad de Dios Padre y que asume la tarea de buscar activamente su voluntad, haciendo uso de la razón iluminada por la fe. Dios quiere y requiere nuestro compromiso y esfuerzo personal. Dios no es “paternalista”; no nos quita el trabajo sino que lo posibilita y apoya con su gracia. No nos considera incapaces, sino hijos que poseen dignidad propia, que pueden y deben actuar, dando gloria a Dios por sus buenas obras (Cf. Mt 5,16).


      Dios quiere actuar, pero quiere hacerlo a través de nosotros. Por eso, no podemos achacar a Dios desgracias o situaciones que provienen de nuestra indolencia e irresponsabilidad. Dios nos hizo libres y quiere que usemos nuestra libertad. Él nos hizo personas, a semejanza suya, y quiere tener en nosotros interlocutores, cooperadores. No quiere esclavos de galera sino remeros libres en su barca.


      La fe práctica en la divina Providencia que el P. Kentenich vivió y enseñó une armónicamente la actitud receptiva, que toda fe requiere, integrando decididamente una actitud activa-corresponsable. La novedad que él trae es justamente destacar junto a la receptividad el carácter activo de la fe. Dice en este sentido:


      Cuando hoy la gente practica la fe en la divina Providencia, suele hacerlo más bien pasivamente. ¿Cómo hemos considerado siempre la fe en la divina providencia? Tenemos una concepción masculina de la fe en la divina Providencia. Por eso no nos conformamos con decir: “Es Dios quien nos ha enviado tal y cual cosa, resignémonos; no vale la pena hacer nada…” La fe en la divina Providencia nos propone tareas. No solo la tarea de decir “sí” y callar (…) Se trata, por tanto, de una fe en la divina Providencia que no solo detecta los planes de Dios sino que también los realiza. ¡Hay tareas que llevar a cabo!

    


    
      Por lo común, suele decirse, por ejemplo: “Estoy enfermo; Dios lo quiere; me resigno y beso su mano”… Está bien, pero eso constituye solo una parte de la fe en la divina Providencia. Para nosotros, la fe en la divina Providencia no se reduce a la recomendación: “Calla, resígnate; Dios hará que todo salga bien…” No, no; hay que actuar según el ejemplo de la Santísima Virgen; ella fue una Colaboradora permanente. La Santísima Virgen fue la Colaboradora permanente del Señor en la ejecución del plan de redención. (…)


      Lo especifico, lo que debemos enfatizar es lo siguiente: ¿Qué debo hacer ahora, a qué debo entregar mi vida…? La fe en la divina Providencia es una fuerza elemental que no solo señala metas sino que impulsa a alcanzarlas apelando a todos los medios disponibles (…) No es una fe que simplemente sobrelleva y soporta sino que también nos da tareas previstas en el plan de Dios para nosotros; nos confía la labor de hacer realidad la misión que hemos descubierto. Y hacerlo con todas nuestras fuerzas. (Desiderio Desideravi, 1963)



      El lema de Schoenstatt “Nada sin ti, nada sin nosotros” expresa adecuadamente esta actitud kentenijiana.


      2.  Un marcado patrocentrismo

    


    
      Teniendo en cuenta lo anterior, podemos adentrarnos ahora positivamente a describir la originalidad de la espiritualidad providencialista propia del P. Kentenich.


      E P. Kentenich acentúa una de las verdades centrales de la revelación, a saber, una inconmovible fe en la Providencia divina. Por eso, cuando se refiere a la fe práctica en la divina Providencia, destaca de forma especial[5]:


      • La persona de Dios Padre.


      • Su divina Providencia.


      • Nuestra entrega filial.


      • Que es una fe “práctica”.


      • Que posee un carácter dialogal.


      2.1.  El P. Kentenich destaca la persona de Dios Padre


      Schoenstatt es un Movimiento marcadamente patrocéntrico. El “patrocentrismo” de Schoenstatt pone en primer plano la persona de Dios Padre revelada por nuestro Señor Jesucristo. Dios Padre es el centro de la vida y del anuncio de Cristo. En torno a él gira el Hijo de Dios, que viene del Padre y regresa a él, que nos vino a redimir para que también nosotros fuésemos hijos de Dios Padre y, en él y como él, giremos en torno al Padre.


      Cristo anuncia un Dios personal, un Dios “histórico” –que interviene en la historia–. Un Dios vivo. Un Dios que ha querido sellar una alianza, primero con el pueblo de Israel, y luego una nueva alianza perfecta y definitiva con nosotros, en Cristo, como Redentor y Mediador nuestro ante el Padre.

    


    
      Se trata de un Padre que es sabio, poderoso, rico en misericordia y fiel, cuya imagen visible es Cristo Jesús; un Dios cuya naturaleza más íntima es el amor lleno de misericordia, que creó el mundo por amor y que lo conduce de acuerdo a un plan de amor.


      Esta centralidad de Dios Padre es el contenido más radical y medular de la revelación de Cristo Jesús, que vino a revelarnos el “nombre del Padre” (Jn 12,18).


      El interés del P. Kentenich no consiste tanto en explicarnos, en primer lugar, una verdad teológica, sino lo que él busca es la vivencia de esta verdad, a fin de que impregne todo nuestro ser y actuar, y lleguemos a identificarnos plenamente con Cristo Jesús en su total entrega a la voluntad del Padre.


      Esta acentuación del patrocentrismo implica, de algún modo, una nueva óptica de visualización de la persona de Cristo.


      En la conciencia actual del pueblo cristiano predomina lo que se ha denominado “cristocentrismo”: Se destaca que Cristo es el centro, es nuestro Redentor, el Buen Pastor, el Rey del universo, el Maestro y Señor. Este acentuado cristocentrismo a menudo ha dejado en un segundo plano el hecho de que Cristo no es un centro en sí mismo, sino que él es el Camino hacia el Padre.


      En la dinámica trinitaria, Dios Padre es la cúspide: él engendra al Verbo y el Verbo, en el Espíritu Santo, es uno con el Padre. El Verbo encarnado, Cristo, viene del Padre y regresa al Padre. Él es el Hijo Unigénito del Padre y nosotros, en la medida que estamos enraizados en él, llegamos también a ser hijos de Dios Padre: “Hijos en el Hijo”. Para ello nos regala al Espíritu Santo, en quien podemos clamar “¡Abba, Padre!”. En la cruz, Cristo vence el pecado, la desobediencia y rebeldía del demonio y del hombre ante Dios Padre. Él, de este modo, recapitula toda la creación, como Cabeza de la humanidad, para someterla al Padre.

    


    
      Es por esto que el P. Kentenich, más que hablar del “cristocentrismo”, prefiere hablar del “patrocentrismo” y, para expresar nuestra total entrega a Cristo, usa la expresión “cristomística”. Con ello alude a la experiencia de san Pablo, para quien Cristo es su vida y su pasión.


      Por eso, cuando el fundador de Schoenstatt describe el “ritmo” que debiera tener nuestra vida espiritual usa la siguiente consigna: “En Cristo, con María, impulsados por el Espíritu Santo, giramos en torno a Dios Padre”.


      Como ejemplo del reduccionismo que ha prevalecido en la conciencia de un gran número de cristianos, se puede señalar el hecho de que son muy pocos los que en la eucaristía perciben que toda la celebración litúrgica está dirigida en Cristo al Padre, como lo grafica la doxología final de la plegaria eucarística: “Por Cristo, con él y en él, a ti Dios Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu Santo, todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos”. Se piensa, por ejemplo, que cuando el sacerdote dice “Oremos. Señor, tú que…” y expone el motivo de la oración, se dirige a Cristo, y se no toma conciencia de que se está dirigiendo al Padre y que solo al final se dirige a Cristo, cuando concluye la oración invocándolo: “Por Cristo Nuestro Señor”.


      2.2.  El P. Kentenich destaca la fe en la divina Providencia

    


    
      El Dios de Jesucristo es un Dios personal que interviene en la historia, que nos creó y redimió de acuerdo a su plan de amor. Es un Dios “providente” que prevé y provee, que gobierna el mundo a través de causas segundas libres.


      Dios Padre intervino, interviene ahora y continuará interviniendo en nuestra vida personal, en la Iglesia y en el mundo. A Dios lo podemos encontrar, dice el P. Kentenich, en la Palabra, en el tabernáculo y en la vida. La Sagrada Escritura y la Eucaristía son lugares predilectos del encuentro con el Señor, a los que siempre debemos acudir. El encuentro con el Dios de la vida, sin embargo, dadas las circunstancias actuales, principalmente para aquellos que viven en medio del mundo, hoy debe ser cultivado en forma especial.


      Esta es la “especialidad” del P. Kentenich: nos llama a tomar en serio la verdad revelada del Dios providente, la fe que nos permite caminar en medio del quehacer cotidiano, en alianza con el Dios de nuestra vida, a través de las sendas por donde él quiera conducirnos, también a través de oscuridades, pruebas y cruces.


      El P. Kentenich llama la atención sobre el hecho que nos resulta más fácil afirmar la fe práctica en la divina Providencia en el pasado, en el Antiguo y Nuevo Testamento, en la historia de la Iglesia o en la historia de Schoenstatt, que en el presente. Afirma el P. Kentenich:


      Como ya lo hemos indicado, no son pocos los cristianos que se atienen fielmente a los dogmas definidos. Creen en la presencia del Señor en la eucaristía, en el misterio de la Santísima Trinidad, en la encarnación y en muchas otras verdades de fe. Sin dificultad, también describen el contenido y la importancia de la doctrina de la divina Providencia tal como lo aprendieron. También saben relatarnos muchas cosas bellas y gozosas del actuar de Dios en el cristianismo primitivo y en la Edad Media. La dificultad, la oscuridad, la crisis, comienza cuando se menciona y se discute la incomprensibilidad (del actuar de Dios) de la historia actual. Todo marcha relativamente bien mientras ellos, satisfechos y contentos, estén sentados junto a una mesa de estudio o a una mesa bien puesta y puedan contemplar, desde un lugar seguro, la escena horripilante de nubes negras que se van acumulando, o las catástrofes naturales que se desatan, o el centellear de los relámpagos y el bramido amenazante de los truenos.

    


    
      La situación, empero, cambia completamente cuando ellos mismos están bajo la tormenta y el huracán; cuando han perdido la base firme y familiar de situaciones seguras y habituales y se les escapa también el manejo fácil de circunstancias conocidas. Distinta es la situación cuando, paralizada la mirada en la oscuridad del presente y del futuro, tienen que contar con que, en cualquier momento, pueden ser lanzados, sin esperanza alguna de salvación, a las profundidades implacables e insondables del mar, desde el témpano al que se agarraron en medio de un terrible naufragio.


      Lo que está en tela de juicio para ellos no es el Dios de la Sagrada Escritura ni de los libros religiosos; no es el Dios de los altares, no es el Dios del más allá, en las lejanías del cielo, ni del ahí, muy cercano, en el santuario del corazón. Su problema, dicho en una palabra, es el problema del Dios de la vida, del Dios de la vida de hoy. Es el Señor que, en la tormenta del tiempo actual, parece dormir plácidamente y no reaccionar a los llamados y gritos angustiados e insistentes. Parece en vano suplicar y pedir, clamar y gritar: “¡Señor, sálvanos que perecemos!” (Mt 8,25). Él sigue durmiendo y duerme y duerme. Él no ve nada, ni escucha nada. Él no sabe nada de lo que está sucediendo. Así, al menos, les parece. A tales hombres les falta la fe práctica en la divina Providencia. No pasará mucho tiempo hasta que ellos pierdan también la fe teórica en el plan divino, sabio y previsor del gobierno del mundo. O les faltará la actitud fundamental de aceptación de ese gran plan que Dios ha trazado para el mundo y que trata de llevar a cabo consecuentemente.

    


    
      Una vez que la raíz de la fe se ha debilitado por la enfermedad, los bacilos se multiplicarán y destruirán completamente la raíz, de modo que ésta no podrá ya soportar el árbol de la vida religiosa, y cuando llegue una tormenta mayor, entonces se vendrá abajo miserablemente.


      Esa es la triste suerte de tantos cristianos de hoy que, a veces, tienen una formación dogmática muy buena y que, con frecuencia, pueden hacer brillantes discursos sobre las verdades religiosas. La fe se les ha quedado en la cabeza; no ha penetrado en el corazón ni en la vida. Dicho brevemente, no ha madurado hasta transformarse en fe práctica en la divina Providencia. Por eso, esa fe no pudo echar raíces profundas, al menos no tan profundas como para desafiar la tormenta de los tiempos apocalípticos actuales. Los hombres formados por esa fe no pertenecen a esa clase de hombres a quienes se les puede aplicar la frase de san Pablo: “Iustus autem meus ex fide vivit” (Rom 1,17). (Josef Brief, 1952)
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